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APUNTES GEOLÓGICOS . 

VI. 

Si hemos examinado ya cual de los dos 
reinos, el animal y el vegetal, existieron pili­
mero en la naluraleza y establecido nüastras 
consideraciones acerca de la primet·a materia 
que los produjo, faltanos ahora ver, cuales son 
los puntos esencialcs que separan à ambos, 
asunto que hemos dejado para ser tratado 
aparte, porque. sencillisimo en la apariencia 
es. no obstante, hasla tal punto com plicado, 
que por mucho tiempo. se creyó imposible 
establecet· t•eglas qua fiJasen tal separacion. 
En la actualidad se balla esta tan marcacla, 
que, segun tendremos ocasiou de demostl·ar, 
no ofrece el menor género de duda. 

Los sér'es infer·iores de cada uno de los tres 
rei nos de la natm·a leza, tienen entre sí tal se­
mejanza, que no ya los dos organicos han 
llegado a confundirse, sino que tambien el 
inòrganico presentó s us drficultades; efectiva­
mente, al que por primera vez se le presen­
tase un litotlto , cr·eeria tener· ante su vista una 
flor , ~ero form ada_ d~ una s~stancia dura que 
mas bren se asemeJll a un mrneral que à un 
sét· organizado, y sin embar·go. lo que se to­
mat·ia por los pétalos de una "nor, son garras 
aceradas y contr·actil es eapaces de dar un sé­
rio disgusto al imprudente que las tocase. 
Apenas hllbra persona que al visitar un gabi­
nete ~e Historia Natural no haya fijado su 
atencwn en una rama de coral y creido que 
pertenece aquello :i. toclos los otros reinos an­
tes que al animal, y aun las mismas espon­
jas, de uso tan cornuo, estt·añamos que pue ­
dan pertenecer :í. un sér de este mismo reino. 

Nos hemos estendido algun tanto en este 
género de consideraciones, porque lo que 
primero se ocu t-re al que le dicen, que no es 
tau fàcil establecer diferencias efltre anima­
les y vegetales es contestar, • pues yo no en­
cuentro la menor dificullad en distingnir un 
c~ballo de un manzano• y aunque es esto 
CJerLo al tratat·se, tanto de llnimales como de 
plantas que per'tenecen a órdenes superiores 
ò mas perfectos, habran comprendido lo di­
ficil que se hace al encontrarse con séres 
pertenecientes :i. los géneros mas subalternos 

-ó menos perfectos. 

Lo que en primer tél'lnino distingue :1. los 
animales de los vegetales, es la facultad de 
moverse q~e aquelles poseen y de que estos 
ca recen. Crerto es que unos y otros tienen 
caràcteres que les son eomunes como el na­
cimiento, el ~esarJ'ollo y la mu~r'Le. que unos 
y .otros se alrnre~tan y reprouuecn, etc. pero 
mtentras los anr malf's buscan .su alimento, 
l~s plantas se nutr·en del que les faci li ta la 
ttel'ra en que se encucr.tran, si esle alimento 
es apropósilo, el vegetal se desarrolla, de lo 
contrarro muer·e, al paso que el an imal tiene 
la f aculta.d de elegir· la sustancia mas propia 
para nutrt~s~ y nunca acepta ol t'as que las que 
son apt·opos1lo p::~ r·a conservar· su vida Cierto 
que el hcmbre ¡mede envenenar :í. los anima­
les, pero es mczclando el veneno con una 
sustancia de las que sabe prefier·e el animal 
a que se destina, de lo contt·ario pereciera an­
tes de hambre que pr·obar· el veueno. 

Otro de los car:\cteres que distinguen unos 
séres de otr·os, es el dc que los animales ab­
sorven y emiten los alimcntos de distinto mo­
do que las plantas, estas tom::~n v expelen el 
suyo bajo la forma fluida y aqu.ellos consu­
m~m ~~ ali mento e~ estado sólitlo y liquido, 
d~posrtando en la m1sm::~ form:~ el que no asi­
mrlan . Las plantas se encargan de fa cilitar a 
los animales los difcrentes gases qué le son 
indispensables par·a la vida, ya en la forma de 
frutos ya en la de simien tes y aun de tallos ó 
partes herbaceas, sin cuya elaboracion seria 
imposible la vida del an imal, porque este, 
que no puede absorver el azoe, carbono, hi­
drógeno y oxigeno en estado pm·o, los encuen­
tra en _el trigo, frutos ó ser·bas que consume; 
pues sr basta bace poco babia la creencia de 
que por medio de la aspiracion el hombre ab­
sorvia el oxigeno, hoy se balla fuera de du­
da, que lo que hace este gas al penetrar en 
nuestt·os pulmones, es absorver . el carbono 
que la sangre venosa ba recogido en el resto 
de Ja economia, v trasfórmandolo en acido 
earbónico, purificà la s:1ngre que convierte en 
arterial, pero la cornbinacion efrcluada, ó sea 
el acido indicado, p:~s:~ :i la atmósfera por me­
dio de Ja respiracion, sin que el oxigeno se ha­
ya asimilado en la mas pequeña canlidad. 

Vemos una vez mas confirmada el que 
el reino vegetal es indispensable a la existen-
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cia del animal, mientras aquet no neccsita 
del ausilio de este para su desarrollo, como 
son buena prueba de ello los bosques primi­
tivos y aun los actuales, pero situados en pun­
tos ò regiones apartadas de la morada del 
hombre; por otra parte ¿que significa la exi­
ga cantidad de acido c:írbonico que los aní­
males lanzan à la atmòsfera y aun los de~po­
jos que devuelve :i la tier·ra , ante la masa 
colosal del mundo vegetal? Es verdad que el 
animal devuelve a la naturaleza cuanto esta te 
proporciona y liquidll, porf1n, su de~da ab~n­
rfonandole su cadaver, pet·o aun asr, es 111-
signiflcante lo que el reino animal propút'Cio­
na al vegetal y este, por el contrario, deja al 
morir mayor can tid~d de carbono entre el !tu­
mus que deposita, del que absorve la planta 
que ba de succdel'le, y de ello es buena prue­
ba las grandes cosechas que alcanzaron los 
que se han dedicado a roturar los terrenos ~ue 
ocuparon los bosques del Nucvo Mundo. 

Los animales tienen, adem:í's, un creci­
miento limitado al paso que las plantas cre­
ceu basta su rnuerte. El animal crece mientras 
asimila mas de lo que necesita para coríset·var 
Ja vida , pe1·rnanece estacionario cuan<.Io se 
equilibran estlls dos funciones y envejece y 
muet·e así que absorve menos sustancia nu­
tr'lliva que 1:;~ necesaria para la vida; pero Jas 
plantas no cesan de crecer y desal'l'ollarse 
basta que les sorprende la muerte. 

Así la:~ plantas como los animales se com­
ponen de partes, de articulaciones y de òrga­
nos, pero mientras los segundos tienen el nú­
mer·o limitado ó fijo aqu(;llas totlo lo contr·a,·io, 
Nadie ha pretcndido limttar las ramas de un 
arbol, y lo mismo es rosal ó encina con dos 
ramas que con diez, con cien bojas que con 
diez mil, :11 paso que un perro ó un caball6 
con mas de cuatt·o ptès seria una monstruosi­
daGI: hay por consiguiente en estos la invaria­
bilidad del nÚfllCI'O . 

Existe en los animales la simetría en el to­
tal de la lbrma, así mientras podemos hacer 
dos partes pel'fectamente iguales de cualquier 
animal , no nos seria pvsible hacer otro tanto 
con un arbol ó una mata de yerba; tan solo 
se nota alguna escepcion en los séres ínferio­
res del reino animal. Mient1·as esto tiene Jugar 
en el todo, sucede de distinto modo en la par­
te que es simetricamente divisible en la boja 
ò f1·uto, al paso que es imposi ble la division en 
dos partes iguales de un mienbro cualquiera 
de los distintos animales, deun pié ó una ma­
no, un brazo ó una piernano es posible hacer 
dos mitades iguales, porque no bay verdadera 
simetria. 

Por último, todos los séres organizados 
tienen un eje designado con el nombre de es­
pina dorsal, tr·onco ó línea media, pero lo que 
distingue à los animales de las plantas es, 
que mientras estas lo tienen invariablemente 

de abajo arriba ó vertical, en los animales si­
gue diversas direcciones, sicndo la general la 
horizontal; solo el hombre y los radiarios la 
tienen vertical 

Terminaremos esta primer·a parte de nues­
tros apuntes geológicos, haciendo observar, que 
Ja vida animal se dió a conocer en nuestro 
globo por los séres acu:iticos, pues solo en 
este elemento era posible la vida, y aun co­
menzó por los de la última escala ó sean in­
fusiorios, siguiendo luego los moluscos y an­
fibios, basta Jos peces cartilaginosos y de sis­
tema mas perfeclo. Segun iban trascurriendo 
Jas épocas, y asi que llls concliciones eran 
apropósito, apareciet·on las aves, los ver•te­
brados basta que se presentó, como comple­
mento, el ser· mas perfecto de la creacion, el 
hombre que con la inteligencia que le distin­
gue es la obra maestra dP-1 Creador. 

J. T. M. 

REVIST A DE ESPECT ACULO S. 

Ultimos dias de cuat·esma. Pat·entesis de 
la Semana Santa. Fiestas de la Pascua. 

¿Quien es capaz de reco1·dar todo lo que 
ha visto en ese largo espacio de tiempo? ¿y 
como señalarlo fielmente despues de haber 
perdido el eficaz auxilio de nuestro buen Mario 
que Lanto ha contribuido a ayudarnos en estas 
tareas sino ingratas espinosas al menos? 

Fiados pues tan solo en nue<:tra memoria 
dirémos a los benévolos lecto•·es 4 u e en el tea­
tr·o ha segui do la misma laboriosidad que en su 
primera época: que la compañia se ba ret'un­
didoullimamente; y despues de las fiestas como 
antes de elias ha seguido llamando con justi­
cia Ja atencion del público. 

Las francesillas, que es en nuestro con­
cepto una de las mejores obras de Pitar1·a, 
fué desempeñada de una manera muy acer­
tada por todos los actot·es y acLJ·ices pero sin­
gularmente por las Sras. CasasPs (D.a Bal­
bina y D.a Carolina), encargaclas de los prin­
cipales papeles La prime•·a lució toda la de­
senroltura y coqueteria que rebosa en el 
suyo, haciendo resaltar el contt·aste que el 
autor se propuso con el de su hermana. Ois­
tinguióse tambien el Sr. BaHester, y cumplie­
ron Lien los demas. 

En Lo Rector de Vall{o,qona los honores de 
Ja l'epl'esentacion pertenecen al Sr. Marcel y 
la Sra. Casases. En efecto, al lado del Doc­
tor Vicens y Maria, las demas no son mas 
que figuras decorativas de aquel pt·ecioso 
cuadro, el que como casi todas las obras de 
Pitarra, y acaso mas que otra alguna se dis­
tingue mas por los arranques de inspiraci on 
poética que por las verd~deras situaciones de 
efecto dramatico. Las tiradas de versos ha­
bilmente puestos en boca del Rector, y que ' 



en gran par·te pertenecen à aquel célebre vate, 
son de buen efectcr y fueron muy bien 
dichos por el Sr. Marcet. La Sra. Casases a 
su vez estovo muy bien, especlalmente en su 
preciosa escòt1a del segundo acto, y el Sr. Ba­
llester contr·ibuyó tambien y recibió muestras 
del agrado del público. Sin embargo. en la 
escena final ó sea la mue1'le del Hector·, el 
conjunto resultó algun tanto frio. 

No se puede negar al director· de escena 
del teatr·o un gusto esquisito para Ja eleccion 
de las obras que han de ser· representadas. 

Tras el Rector de VaU(ogona, Un drama 
nuevo. 

~o es dertamente el dr·ama tragico como 
Otelo , Deudas de la lwnm ó Un drama tluevo el 
mas :i propósilo, dadas las condiciones de 
los actores con que cuenta la actual compa­
ñia, para obtener las resultados mas satisfac­
torios, pues por el contrario, su campo fa­
vor·ito y en que cosechan todos sin escepcion 
mayor coseéha de ap!ausos es en el gét1ero 
cómico ó en las comedias de costumbr·es. 
sin embargo como hay que satisfacer el gusto 
del público y esle exige a las veces manjares 
fuertes, comprendemos esas repr·esentaeiones, 
que son necesarias en nuest¡·o teatro; .v aplau­
dimos que ya de hacerse, se escojan los mc­
jores dramas del reperlorio. 

En l<l obra de Estebanez nos satisfizo la 
St·a. Casases: y el Sr. Marcet se c1istioguió en 
el primero y segundo acto, habiendo cum­
plido bien el Sr. Rodríguez en el dificil pa­
pel de Valton. 

Despues de Pascua se ha repetido es­
ta funcion y se ba ejecutado D. Juan de Ser­
rallonga de una manera regular. Mas tarde 
La Esquella de la To1·rat:JJa, hizo las delicias 
dsl púl>lico que no cesó de reir y aplanrlir 
las chistasas situaciones en que abunda la 
obra. 

Y :i propósito de esta produccion ¿cree la 
dircccion del teatt·o que perderia mucbo de 
su aliciente si se suprimiese toda ó casi toda 
la parle de canto? Nosoh·os opinamos lo con­
trario y cr·eemos no ser· los únicos. 

La piedra de toque, puesta en escena con 
muy buen éxilo bace ,pocos dias, nos dió à 
conocer al Sr Daliera nuevo galan jóven, 
que tieoe algunas buenas condiciones y 
que agradó al público; por nueslra parte 
le creemos una buena adquisicion para la 
empresa, aun que su costumbre de acentuar 
las frases de una manera muy marcada, cau­
sa algo de contraste con la escuela opuesta :i 
que pertenecen casi todos los demàs actores; 
y no seremos nosotros los que les censuremos 
por ello. 

La premura del tiempo· no nos permite es­
tendernos mucho, dando cuenta de la pri­
mera representacion de Lo Didot que tuvo 
Jugar el Jueves. 

Esta comedia, una de las últimas produc­
ciones de Pttarra, anunciada desde hace tiem­
po, era esperada con algun deseo por los 
aficionados. El resultado no deli·audó sus es­
peranzas, pues la obt·a se ha presentado pien 
~nsayada, ha obtenido un muy r :!gular con­
JUnto, y ha merecido en fio los aplausos del 
pú-blico. 

El 81· ~b rcet, t!ncat·gado de representar 
el prot;l~unis!a, se mantuvo siem¡)l'e a grant.le 
altut·a, ubteni~ndo t·epetidas muestras del agra­
do de los concul'l'entes. Tambien el señor 
Guardia, actor nuevamente contratado, carac­
tei'Ïzò el tipo del holgazan criado; como 
asi mismo interpretaran bien los suyos las 
Sras Casases y los St·es. Rodríguez, Daliera, 
Ma~pons y Escayola: de suerte que la repre­
sentacion de Lo Didot es una de las que se 
han becho mas :i conciencia y que han ob-
tenido mejor· exilo. . 

La Academia de bellas artes ha seguido 
tambien en los últimos dias pot· el escelente 
camino que con tanlo lucimienlo y agrado ge-
neral tiene emprendido. ~ 

Poco deberémos h::~ biar· rlcBienllvenlltrados 
los que lloran pot·que bace pocos dias tuvim<>'S 
ocasion de ocuparnos de la misma funcion; y 
esta vez fuédesempeñada por la seccion dramà­
tica, con igual lucimiento que la primera. So-' 
lo habia una ligera variacion por haberse en­
cargado la señorita Esquive! del pa pel que an­
tes desempeñaba la señorita Det·nabè; tan­
to este como los demas dc la obra obtu­
vieron esceleote intet·pretacion. 

La repeticion de Los dos sordos ejecutada 
ya en tempot·ada anterior, y la comedia 
El que nace pam oclwvo, componian el pro­
grama del !unes de Pascua, de la primera 
hemos hablado ya; la segunda mantuvo cons­
tantemente la risa en los labios del público, 
que sin cesar contcmplaba à Gulierrez y 
Berned, rotos, raidos, oje1·osos. miserables y 
hambrientos y que no cesaba dc rcir de sus 
tristes lamentaciones. Soledad Castells é Isabel 
Esquive! participaran de sus faligas y com­
partieron con ellos con mucha justiCia sus 
aplausos siendo esa pieza sin duda ninguna 
una de las que han alcanzado mejor desempe. 
ño en la presente temporada. 

Despues de esas representaciones, se or­
ganizò un delicioso baile, que estuvo con~ 
currido y animado. Todos los que alguno 
han visto, saben como estan los bailes en la 
Merced cuando, ¡·eina en ellos mayor ani­
macion y alegria. Pues así estaba el baile 
del !unes. 1\fucha espansion, mucho buen hu­
mor, y muchos deseos de que para San Anas­
tasio tengarnos una fiesta semejante. 

El último domingo se t•ept•escntó el dra­
ma Cada cual eon su razon. Las señorilas de 
Castells y Esquive!, y los Poggio llerned, Gu­
tierrez y Estrada se sosluvieron :i notable 
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altura siendo aplaudidos en distintas oca­
siofles la señorita Castells encar~ada del único 
pa pel femenino de importanc.ia y los señores Ber­
ned y Gulierrez. v todos llamados a la es­
cena al final de IÒs actos y al concluir el 
drama. 

El Casino de Artesanos nos distinguió in­
vitandonos por medio de oficio a visitar su 
ioauguracion celebr~da el Doo1~ngo 16 del 
corriente con un conc1erto, y el balle que tuvo 
Jugar el siguiente dia Cor. el mayor gus";' 
to asistimos a esas funciones ó al menos a 
parle de elias pues los compromisos ~e 
nuestro rar¡;;o de revistero nos llamaban à drs­
tintos puntos a la vez. 

Ourante nuestr·a estancin en el Casino tu· 
vim os el gusto .dc oir· dos ó tres coros can­
tados magistralmente ya a voccs solas ya 
con acompañamiento de orquesta , obteniendo, 
sobre todo estos úllimos, un incomparable 
éxito Los artistas que en ellos toman par­
te pueden estar satisfecbos de estos resul­
tados no menos que su digno Director se­
ñor Olivé 

Del baile del lunes nodernos solo decir 
que estuvo tan eo!1currido como suele~ es­
tarlo siempre las hestas de aquella Socretlad 
que ha ve~ido ~ ser h~Y. el c~ntr.o ?o~un de 
todos los jovenes de Lerrda sm drstmcron de 
clascs. No era empresa f:ícil el penetrar en el 
salon a las pr·imeras boras de la nocbe, y era 
del todo imposible ballar un asiento à pesar 
de la cap:Jcidad del Casino, donde reinó el ma­
yor jubilo y la mas gran animacio~1 

El esquisito gusto con que esta adornado 
el local, sus escelentes condiciones como Ca­
sino y el buen servicio que tiene establecido 
el encargado del café hacen que esper·emos 
con ansia las sucesivas manifestaciones de 
esa sot'iedad que comienza de una mane­
ra tan brilhnte; y que le auguremos desde 
ahora el mas lisongero por·veni1·. 

FAOSTO. 
~~ 

A. Zaragoma eD. 1808. 

ODA. 

¡Sombras excelsas! ¡Generosos manes 
de Sagunto y Numancia! Vuestro aliento 
prestad al pecho que anhelante pide 
pregonaJ• al hispano sentimiento, 
cómo sucumbe la sin par Augusta 
envuelta en su bandera ensangrentada; 
roto el escudo, la cimera hendida, 
y hecha trizas la espada, 
que, a l aiJ•o dando bWcos fulgores, 
atert•ó la mirada 
del rey de los modernos vencedores. 

A favor de la noche, el corso aleve, 
temiendo a su poder un escarmiento, 
maléfico y violento, 

llégala a sorprender en su reposo 
cuando 'en la dicha de s u gen te sueña, 
cuando en la margen del sereno rio, 
hajo su cielo espléndido y hermoso 
ciñe su frente la modesta oliva, 
Digna hazaña de pérfidos chacales, 
de miserables Hienas 
que, reusando combatir leales 
al bizarro Leon~ entr~ cadenas, 
quisiéranle mirar aprisionado 
para clavaJ' su diente emponzoñado. 

¡Ay! En vano procuras, 
génio de perdicion, domar su brio. 
En vano, en vano, impío, 
f'ercas de fuego su feliz morada, 
que, si agena al sufrir y rlescuiòada, 
pudo mecer~e en inocente gloria., 
a un vi ve en s u memot·ia 
su a rdor pasado, su lidiar sereno, 
cuando en siglos enteros de.fatiga, 
venció del agareno 
la falange enemiga, 
ornando con enseñas y pendones 
tintos en l>angPe de la estraña gente, 
entre cantos de honor y bendiciones, 
del viejo muro el agt·ietado f1·entc. 

Bien tu baldon recelas; 
harto su fé conoces 
cuando, presto à mata r sobre seguro, 
arrojas tus ejércitos feroces, 
hajo la sombra, al olvidado muro; 
y en barbaro oleaje 
cien cureñas empujas a sus puertas; 
que, interpretes de pèrfido coraje, 
hierro vomitau que las hojas hiende 
y deja en par à la opresion al ;ertas. 
¡Ay! ¡Nadie las defiende! 
~Qué es de tus hijos, Zaragoza invicta? 
¿,Qué hiciste de su indómita bravura? 
¡Vano esperar·! éDe la fortuna dUJ•a 
te as u s tan los reveses? 
¡¡Llorad sobre su tumba, aragoneses! ! 

¡Oh silencio! ¿No vels~ cua! nubecilla, 
qné àpenas brota en el azul sereno, 
dilatase y abarca 
al retemblar del pavoroso trueno 
el vas to pabellon de la comarca, 
tal apunta, se estiende y señorea 
de la ciudad la multitud briósa. 
¡Brabo r esucitaJ•! ¡Bendito sea! 
El c01·azo indignacion rebosa, 
y ardiendo en ira el jóven y el anciano, 
no bien de la maldad apel'Cibidos, 
blanden el arma con segura mano. 

¡l\firad! Al eco del clarin sonoro 
coronau la muralla, 
sin que menguen su bélico tesoro 
torbellinos de bombas y metralla. 

Gigante centinela 
la altiva torre, que el horror domina, 
y por la patria generosa vela, 
nota cua! se avecina 
el riesgo, y sacudiendo su campana, 
que, ronca de cot•aje, 
disputa sus rúgidos al torren te, 
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con gritos de metalllama a su gente 
para vengar el estraugero ultraje. 

A. sus valienles ecos la villana 
columna retrocede con espanto, 
y la despierta poblacion, sañuda 
armas demanda a Palafox en tan to, 
en busca de la muerte 
que su temida esclavitud redima. 
Saliendo al paso a el aguila altanera, 
Ja corba podadera, 
el tosco araclo, el azadon sencillo, 
salud al campo y a la lid ageno, 
la piqueta, la esteva, el escardillo, 
todo se estima para hundirla bueno. 

Que mas que de su garra destructora 
recela España de su aliento impuro, 
si en la sangre nació de los cadalsos 
en que la fé de Jesucristo llora. 

~Cómo ha de da1· al heroismo leyes 
esa turba 1eróz que por instinto 
aniquilar procura 
de toda sociedad la santa base, 
viendo roda r a súbditos y reyes 
en piélagos de luto y amargura~ 
¡Atras atràs, cnciclopedia impia! 
El pueblo de Maria, 
la pàtria de los Martires no vive 
del crimen y el error. ¡Huye, traïdora! 
Huye de esta rivera 
en que jamas la iniquidad prescribe; 
en que la Mad1·e de Jesús impera 

En vano, justo cielo, 
la severa virtud al enemigo 
quiere imponer. Su corazon de hielo 
de egoismo cruél eterno abrigo 
no puede ser testigo 
de tal abnegacion y en su locura 
prodigando el terror y la amenaza 
rompe el fuego otra vez sobre Ja plaza, 
Sediento de matat· y codicioso 
de noble sangre que sus fauces llene, 
rac::ga, hiende, tr·tura y despedaza 
cuanto su marcha criminal detiene. 
¿Quien a mirar se aviene 
cobarde y f¡·io tan horrible dañof 
No hay a tal oprimir un desengañof 
¡Sí si! ¡Mirad! La viegen pudorosa 
que, tímida y ansiosa, 
en el retiro del hogar lloraba, 
se alza gigante y brava 
cerca de la cureña enrojecida 
por la sangre inmortal de cien guerreros 
que, rotos los aceros, 
dieron al fin por el honor la vida; 
y en higrimas desecha, 
anta el cuadro terrible, con arrojo 
arranca al muerto la humeante mecha 
cuando se lanza el opresor hiriendo 
al pié de la niUI'alla abandonada 
y al grito heróico de ¡venganza y muertet 
zum ba el caflon con horroroso estruendo, 
y huye el f¡•ancés despavorido é inerte. 
¡Verguenza! Si sus haces desaliña 
el brazo de una niña, 
y gloria y préz à la ciudad augusta, 

porque su fé robusta 
nutre mugeres que a la patria han dado 

• de suprema vi¡·tud alto legado. 
El tl'anquilo convento, 

la distinguida clase y la pleveya 
dispútanse el peligro 
animando en el muro la epopeya. 
¡Quien me diera cantar el heroismo 
que en la sombra murió para la historia! 
¡Quien la brillante~gloria 
que yuce del olvido en el abismo! 

¡Cuanto pesar y luto, 
cuanta desolacion, oh pàtria amada, 
tus calles inundaron en la lucha! 1 
¡~Quien ¡ay! con rostro enjuto 
las ruinas puede ver de tu moradafl 

Aun terrible se escucha 
el grito de tu hueste, 
que en rudo !batallar encallecida 
al soplo de la peste 
llega a perder en inaccion la vida. 

¡Plaza al conquistador! clama afanosa 
la altiva Francia, y al mirar tu suelo 
cubicr to de coléricos heridos, 
con timido recelo, 
murmura: ¡a'¡u í reposa 
el orgullo frances! ¡¡Somos vencidosl! 

TIMOTI!:O DOMINGO Y p ALACIO. 

ELMOSCON. 

(Conclusion.) 

Despues de lossaludos do rigor entre gente com­
me il {aut, y ya .Jespidiéndole en la puerta, Vú l­
viendose hàcia mi, 

-¿A. qué café va V ?, me preguntó, así com11 
quien dispara un trabucazo. 

-~i cafó prerl ilecto es el de Euro¡1a Sin llm­
bugo, suelo ir alguna que olra vez a l Suizo. 

Mi primer pens~mienlo fué contestaria que no 
iba a r.inguuo; per<> habia rle faltar descaradamenl6 a la verdad, y, arlemàs, l'O ir, por no enconlarme 
con él, era violentarme alrozmenle, por que yo 
soy de lo5 que esperan la hora del café hasla con 
impaciencia. ¡Se pos3 siempre tan bien el ralo en 
mi mesa! 

Por o1ra parle, dej~r de ir un dia lo sufro, pe­
ro U. Alfredo ha venido aqltli a pasar unos meseli, 
y, francomente, ;o no podia decirle que no íLa •I 
café para que loaos lo~ dias a la mi¡.ma hora me 
hallase en el de Europa. 

Nos desperlimos hastn luego; y, en efecto, à las 
dos ya estal.Ja mi bombrA saboroando el aromatieo 
Moka en la mesi! mas próxima a la puerta del calé 
de EurotJa, de modo qnc no podia yo entrar sin que 
me vie~e forzosamente, à ménos de aprovechar un 
momento de distraccion, que dudo tuviera, aspa­
rando mi llegada. 

Me invi tó repetidas veces à que me senlara i 
su mesa, lo que rehusé, so pretexto rle que me 
agoardaban los amigos en la de costumbre 

-J'ues voy con V.,-me dijo, sin esperar iJ que 
le íovitase. Y tomandosA de un sorbo todo el café 
que le qoeda!Ja en la laza, se vino de1ras de mi 
basta donde astaban mis amigos. Allí se sentó J 
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empezó desde luego a tomar parle en su conversa­
rion r"mo ~i toda su vida les hnbiera tratodo. 

Dieron las tres, y cada cual, segon costumbre, se 
mucbó à sos negocios y yo me quedé sin saber 
qué hacer para quitarme de encima à mi D. Al­
freda, cada vez mas cargante é insofrible. 

Tenia que despachar un aquoto en casa, y por 
tin, disponiéndome a dejarle, le dije: 

-¿Con que V. se queda ¿eh? 
-¡Ah, no, señvr! ¿V. a dónde ï à? 
-Yo voy ... (Ibc~ a decir un desafino) yo voy 

3 mi casa. 
-Poes entonces ... I e acctopaño aV. 
¡Gran Diosl-dijA yo para mis adentros, be­

ebo ya un asoua- ¿pe ro porqué ba de ten er uno 
educacion cuando traia con tipos como éste? 

Y, lo dicho, salió conmigo del cofé. 
Escuso decir a ostades que, ya en la calle y en 

direccion à mi t~asa, procuré darle à entendar que 
aquell~ tarde estaria muy ocupado, llsplicàn~ole 
muy pormenor todo enanto tenia que hacer, y 
esto elevada al cu,drado; pues, no, señor; no me 
dejó. 

- ¿ V. tendra, per~ódicos y algun os libros?-me 
dijo ya en la puerla de mi casa. 

-Hombre, periódi c.os no sé s1 habra; libros sí, 
los de mi profesion,--le contcsté algo desabrid11· 
mante. 

-Preci!aruente mo gusta mucho In rle V. 
Y sin mas razon11s,. mi hombre, digo mal; mi 

hombre nó; mi moscon mbió la escalera detras de mi 
y se me caló ot ra vez en ca&a con !a frescnra ma~ 
admirable . 

Ya en mi desprwho, no tardó ou pasar revista 
i cuantos libros J perió~it·ús halló à mnno, es to, 
por supueslo, despues de salicilar con mucha flou­
ra mi permiso, que no titubeé en otorgarle desde 
luegn, porque ya me bahia rtlsignado a sufrir SU 
eompaliia toda la tarde y no tenia para qué negar­
le lo que tan poco me cc.staba concederle. 

Y a mas que no a&i como así una persona cor­
lés y atonia deja cle serio con un moscon, aunque­
passez t~toi le mot.-le reriente. Porque, ¿guien, 
que aquellas cualidades reu na, se a trave a dar un 
desaire ó manifestar menosprecio à un caballno de 
porte rlecente, esqnisitos modnles, amable, quizà 
CQJl esceso, y que se le presen ta a V con algun tí­
tnlo. no sea màs que el de ~mígo de otro que lo 
t!s de V., lo cua!, segon l\1ad. de Maintenon, ya 
le dtl derecho, por lo de la reverberacion, à ser 
ó eonsid erarse aJDigo de V.? 

O. Alfredo, pu&s, permaneció en mi casa has­
ta las siete, es decir, hasta la hora de Cvmer, le· 
yendo à ratos y dislrayéndome à m.i mas de lo re­
gular co:1 sus preguntqs y observac10nes sobre lo 
que Jeia. 

Ya con el sombrero en la mano y alargàndome 
la otra, 

-Adios, mi querido D. Roberto,-me dijo­
me voy ~corner. ¿lrà V. luego al teatro? 

-Esta noche no,-le contesté, aunqna tenia 
ganas. 

-¿No ,a V. nunca? 
-Focas vece11. Los domingos acoslumbro 8 ir 

al Liceo artística . 
-¿AI~una sociedrltl d11 aflcionzdo.;? 
- Si, ser1or. 
Y eo aquel momento ¡qué flllíz ideal me acor­

dé que mi tipo m1.1 babia hecbo saber que era aficiona-

do à la peesia y a la declamaciou.-¡Oh dicbal 
La ocasion no puede ser mas propicia para un 
endoso,-dije, lleno de júhilo, para mis adentros. 
-Convieno aprovecharla. Veamos. 

-A mi me gustan mucho esas ~ociedades da 
aficionados;-continué-se pasa nlli muy agrada­
hlemente la velada . 

- Yo tango por elias verdadera pasion. Diga­
me V.- añadió à seguida-¿no habria ruedio de que 
ingresara yo en esa? 

-No me porece Jif~eil. 
-Pues bagame V. el favor de proponerme. 
-Lo h&ré con mucho gusto. 
Y se marc~ó. 
El dia siguiente, y el otro, y el otro se repitie­

ron las mismas escenas. Es decir, tuve que su· 
frirle cuatro dias a razon de siete horas cada uno. 

A ustedes les parecerà imposible, rero es 
verdad. 

Porque han de saber ustcdes que cnando uno 
trata de sacudirse un moscon y cree haber hal!a­
do el media, surgen las tJ¡ficultades à docr nas y 
todo, Iodo se vuelve cont ra 19 víctima ¡Tal es Ja 
condicion del infeliz a quien sale! 

Así, cuando quise ver al director c!e la seccion 
dramàtica de l Liceo para quo se hicie1·a cargo de · 
D. Alfredo, r.o me fué posíble porquo se hallaba 
ausente y no regresó has ta despues do trascurri­
dos tres dias Llus'le la prim era visita que aquel 
me hizo. ¡Pues qué! ¿Sd figuran ustelles que an· 
duvo poco listo y que no me deshice del moscon 
en cuatro dias por mi gusto? ¡Ab, no! 

Corri, indagué, busqué, hille que se omitierau 
fomralidades reglamentarias para que so le admi­
tiese pronto en la sociedad; hablé de él à cuautos 
amigos tenia en la seccion dramalica eocarecién­
doles la valiosa t1 importanlísima adquisicion que 
hacian con el ingreso de D. Alfredo en ella; en 
una palabra, formó almósfera para ver si, entu· 
siasmados, corrian presurosos en sa busca y le ha­
lagaban y le atrnian . Y Iodo sin que ell os- ¡desven­
turadosl comprendieran que mi propósilo era qniràr· 
mele de encima à toda costa, aprovecbandome 
de sus aficiones poét.ico-lirico ·drarnàticas. 

Por fio, ví al director. Era amigote y no me 
costó ¡;ran trabajo conseguir mi intento. La dije 
que D. Alfredo del Pinar y Fernandez de los 
Hueros Garcia era un jóven apreciabilísim o; que 
tt:nia una aflcion desmedirla a la escena; que ha­
bia trabajado en varias socierlades lírico-dramfui­
cas; que habia venido aquí à pasar una tempora 4 

da y que no tenia ocupacion alguna. Que, pues 
era amable y deferentc en sumo grado, podían 
contar con él para todo, y que si alguna vez se 
hallase apurada por no saber à quién confiar de­
terminades papele•, él se prestaria siempre gos· 
toso à desempeñarlos; por que, vine à decirle, 
sirve lo mismo para un barrido que para un fre­
garlo . 

Y el bueno del r!irector se froló las manos 
de gusto y me suplicó, porque estaba impaciente 
por conocer a aquella alhaja, que le presentase à 
D. Alfredo enanto antes. ¡Lo mismo, exactameote 
lo mismo que yo deseabal 

Le pedi hora y me rnanifes ló que à las ocbo 
de aquella noche hahia l!ns~yo y que, por lo tan­
to, la ocasion 110 podia ser mas à propósito para 
proporcionar à la seccion dramàtica el • placer de 
conocerle. 
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~· en efecto, corri en busca., .. lligo, no, no 
com; porque al salir tle casa del director me en· 
c&nlré CO!l D. Alfredo en la calle, junto à la mis­
ma puerla, que I!Stabl ... haciendo e/ OSO a UH8 
rubia c¡ue vivia en el entresue/o de enfronte. 

L~ dí cuentn de mi entr.¡vista con el director 
Y quedamo• convenidos en que :\ las ocho de la 
noche iríarnos al Lioeo. 

;N? falló a la cita; ¡qué habia de faltar! Al dar 
!a ul.ttma. c?mpanada de las ocbo en el relc.j de la 
tglesta prúxtma a mi casa, se me ¡tresentó el moscon 
he.cbo un figurin, y I s in invitaria a que lo mara 
aste~to, me vestí preeipitadameote y ~alimos en di­
recclon al local de la citada sociedad. 

Ya al.lí, hice su presontacion à aqu~llos érnu­
los de Ma1qutz y Romea, qui enes le .reciLieron ¡ figú· 
renso usledesl con los brazos ab iBrlo~. y yo-yo me 
l~rgué mas presto que al ma quo lleva el diablo, voi­
YJendo ya en la calle, la vista atras màs de dos ve· 
ces, temeroso aún de que el muscon me siguiera. 

Lleg~ó a casa y me dejé caer sobre el sofà, co­
mo ren¡lido, empezando al momeuto à se ntir esa 
dulce satisf?ccion que se esparimenla luegu que 
uno se vé ltbre de una incomo.Jidad ó de una pe­
s,da car¡:a Y no diran ustedes que uu tuviera ra­
zoo para ell o. ¡Pues! ¿las parece à ustedes Ooja 
la que acababa de sollar? 

Pa sÓ u~ d.ia, .y ei ~osc~n ~o pare.ció. por. mi. ca: 
sa; luego otro, y úlro, y una semana, y dos, y Ires, 
Y el moscon no volvió, y yo no sabia darme cuenta 
de tanta ventura. 

A los dos meses, una tarde pasé roz\ndole en la 
calle de ..... confieso que no.le vi hasta que le tuve (le­
lólnte; sm embargo, ¿creerau usttJdes que me distraje 
y no le saludé? 

Pues el mozo parece que lo tomó a mal, tan to, 
que, aunqne me ha encontrado otras veces no ha 
YUIItO a Saludarme. I 

¡Infelizl ¡No sa be que desde entonces he reco· 
b~ado la_tranc¡uihdad y la dicha que, por él, ha 
bla rerdtdol 

ROBBRTO. 

~ 

L~s ~ontinuas y fuerles heladas del pa­
sado mvterno y los frios que a pt·incipios de 
este mes se han dejado sentir, han castigado 
de tal_ modo nueslros campos que este país 
ba vtsto por elias mermadas ó del todo fa­
llidas casi lodas las Jegitimas esperanzas que 
en los productos de la agricultura habia f un­
dado. A consecuencia de las primeras, son 
varias las comarcas que han sufrido perjuicios 
tan grandes en sus olivares como en el año 
1871, y que tendran que cortar todo el ra­
maje de los oli vos, que han quedado por com­
pleto agostados. 

Lus fdos de A bri I ban tronchado todas 
las viñas, perjudicado grandemente a la co­
se~ha de ce•·eales y de legumbres y causado 
danos incalculables en los arboles frutales. 

Crecmos que seria llegado el caso de que 
los Ayuntamientos y la Diputacion provincial 
tomasen una enérgica iniciativa para obtener 
a favor de los pueblos mas castigados el per­
don de una parte de las contribuciones a fin 

de remediar en lo posible el angustioso es­
tado de los labradores de esta provincia. 

1r * 
La desgracia de que en otro lugat' darno:s 

cuenta, o~url'ida ba pocos dias en el puente 
de esta cmdacf, nos obliga à insistir en los 
r·ecuerdos que diferentes veces hemos hecho 
pal'a que aquella obra llegue pr on to a s u 
tél'mino definitivo, 

Anunciòse al principio que en el claro in­
ferior de Jas v-arillas hor·izontales se colocaria 
un rodapié, que hiciese imposible todo acci­
dente desgl'aciac.lo, y que en los dem as claros 
se pondrian tambien varillas inter:medias. 

Nada de es to se ha r·ealizado y es de ad­
verti.l' que en cie~ta época llegamos :i pre­
sencrar la colocac10n del mencionada rodapiè 
en uno de los tl'amos, habiendo creido en­
tonces con fundamento que la obra estaba 
en visperas de terminarse satisfactoriamente. 
Esto no se ba efectuado, si bien creemos se 
balla en visperas de r•ealizacion, como indi­
eamos en otro lugar·. 

* * 
la Comisioo provincial que de algun lièmpo 

a esta parre venia g<!slionando con la empresa 
dono minada «La Maquinista lcnesln• y marili· 
ma•, la reforma de la barandilla del puenle so­
bre el SegrE> en esta Ciudad, saben:o~ qoe ha 
acordado atender con pl'efereute urgeocia a es­
ra nect'sidad, y que en una ó ot ra forma se pro­
veera lo convrniente para que asi se vP.rifique eo 
un peren101 i o pl:tzo. .. 

* * 
En uno el ~ lvs próximos números del Buletio 

Oficial de la provincia se I>Ublicar:i el llama. 
micnlo de oposi10res à las plazas de Director de 
los Establecimientos de Deneficancia dolada con 
2250 pcsetas de sueldo anual y 750 de grali6-
cacion; la do Olicial del mismo ramo cotl el suel­
do de 2000 ves~tas y la de Archivero con el Je 
~750. 

C•·eemos quo las oposiciones 'ersaràn para 
todas las plazas sobre derecho administralivo, 
economia polllica y bacienda y ademas respecto 
a la primera sobre fisiologia é higiene y . pt inci­
pios de mecànica. .. 

* * 
El dia tíl del próximo Mayo reaoudarA sus 

sesiones la Excma. Diputr1cion de esta pr·oviocia. 

* * 
Se ha solicitado del Gobiemo que sea inclui­

da en el plan goneral de caneleras del Estacfo, 
la imporlanllsima para la provincia, de Cer,era 
a Guisooa stlgreganc.lolf\ del proyeclo de camino• 
vecinales, 

• 
* * 
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Pnr('l!(' ryoe ni ll31ablecimiento balneario Je 
Caldes de Bobí se arr('ndara por cuatro años 
bnjo el tipo do 500 P"Selas el primero, 750 el 
segnndo, 1 000 el lcrcero y 1500 el cu art o, le­
nieodo adernas obligacien el coulralista de pro­
veer à aquet asilo de lt>.s ropas y moviliario ue­
CI!Sarias que quedaran à ravor do la casa. 

* * 
Por fiu parece qu o baciéndose cargo la Di­

pulacion cie las justísi rnas reclamaciones aduci 
das por los vecinos de la Capital, Fe eximira a 
I!Slos con sus carros y caballel'las dt>l pago del 
peage del puenle, escepluando a las Empresas 
de trasporles, que coostitnya esle oficio ~u ver­
daJero modo de vivir. 

* * 
Notable fué la primera sesion cfllebrada 

por la Seccion Literaria de la Académia de 
Belllls Artes que estuvo tavo1·ecida por esco­
g•da concurrencia. 

En ell a el sócio Sr Gené y Gimbert leyó 
tres bon i tos Lrabajos sob1·e La amistad, El amor 
y El vicio que habian sido publicados hace al­
gunos años por el periódico La Sínceridad de 
Huesca. 

Despues el mismo señor pronunció un 
erudito discur·so cuyo titulo era si mal no 
recor·damos: Observaciones sobre una verdad so­
cial, todo lo cuat fué escuchado wn atencion 
y recibió rnuesLJ·as del ::tgrado de los circuns­
tantes. Inmediatamente el Sr. Presidente de 
la seccion D Luis Roca leyó una preciosísima 
poesia titulada At¡uilina, tan inspirada como 
todas cuanlas ban salido de la fecunda pluma 
de su aplaudido autor, cuyas composiciones 
no nos cansamos de admirar. 

A seguida el Sr·. Llorach leyó unas lindí­
simas 4uintillas de<Jicadas Al mundo, en las 
que campea aquet estilo enérgico y apasio­
nado en que tanto se distingue la musa de 
nuestr·o amigo, de cuyas poesias como indicò 
nuestro respel:ilble amigo D. Miguel Ferr·er, 
siempre la ultima nos parece la mejor. 

Amb:ls poesias fueron vivamcnte aplau­
didas, y no decimos mas sobr·e elias porque 
esperamos poderlas dar· a conocer en breve à 
nu est ros lectores. 

CRÒNICA L OCAL. 

La tarde del última Domingo cayo 
uu niño de corta edad, pasando por entre las bar­
rilss que rorma n la barandilla del nuevo puenle, 
yendo à dar sobre una rima de arena à In orillo riel 
agua. Aunque quedó Laslunle mal p3rodo, no hs 
muerto, que sepamos. 

Supl(camos se ate corto a varies 
de los monomaniacos que circulan libremente nues­
tras calles. 

De desear y agradecer seria que 
acabaran de rlesaparecer los reslos de murallones 
que aun queuan en rlirdrenles punlos. El P~seo 
de Aragon de be tambien com nnicarse con el in terior 
rle la ciudari por las r3lles de Capuchinus, y Santo 
Crislo 

Puesto que las muralla s est;1 n der­
ribadas ¿a que cerra•· las puerlos? 

Sumamente concurrido estuvo el 
paseo de los Campos la tarda dol último jueves du· 
r11nte la cual amenizó la e~tanci a en aqnel delicio­
so silio al igual de lodos ¡os 'os ji!Cves y domin. 
gos, la hrillante banda. del Rl'gimienlo de Bnrgos. 

A propOsito de dicho paseo ocúr• 
renoi que lai vez seri ;l •lporh.Jno uslablecer en él 
como otros años tilas de silla,5, Jonde pueda n como­
damente descar.sar los paseante>, ya que à pesar 
del número, los banc:os de piedra que en t!l existen, 
no ba slan a llenar aquul objeto. 

Tambien creemos del caso que el 
Sr. Alcalde fij c su alancion on la necestdad de 
reponer las cañerins y esta blecer de nuovo el alum­
brado en dicho paseo, asi 1:omo llll el café y Tea­
tro de l o~ Carn [H1S Elíseos. 

Hase publicada estos últimos dias 
una dísposicinn de bnen gobierno relativa al cum­
plimiento de vario5 arliculos de las t)rdenanzas 
municipales coyo cumplimi P. nt\) es indi~pensable. 
Como algunos do ellos ~e refi are n :i la venta den ­
lro y fnera J t~ l mercado, y tencmos pr~para~ o para 
el próximo nú mP. ro lli articule, conlinuacion de la 
série que poblica el Doctor Cas1ells, sobre Lérida 
y la l¡,igiene, y so lr111a en él este asunto, omi ­
timos hacer por hoy mas que aplaudir la espre­
sada disposicion. 

La Junta Directiva de ls Sociedad 
literaria, ha cedido it la iil. L Asociacion de Da­
mas el local de que dispone, con objeto Jc que puada 
en él tener lugar una runcion rle caracler puramenle 
benéfico.-Segu n· Haglarnento los Gres. Sócios tia­
nen derecho de prercrencia para Iu adqui~ici o n de 
billetes, que son en esle caso absolutamente indis­
pensaLies. 

Registro Civil de Lérida. 

Nolicia rle los nacimientos, defunciones y ma­
trimo nios anotados en C'l mismo, desde el dia 2! 
de Abril al 27 del mismo. 

NAClDOS. 

VHones 1.--Hembras 4.. 
DBFUNCIONI!S. 

Solleros 6. - Casaòos 2. - Viudos ~ 
Solteras 4.- Casaòas 3. - Vluclas. 4.. 

Matrimooios inscritos, 6. 

ESPECTACULOS. 
TEJ:\.TRO. ~Funcion para hoy domingo.-La 

comed1a catalana en 3 actos Lo Didot, y clara 
fin la funcion con una divertida pieza.-A las 8 
y media 

LÉRIDA.-lMP. DE JOSÉ SOL TORRENS.-1876. 


